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Estos fueron "Los Plateados " ·C '. 1 "Zapatistas", ·Q , dº . · _1. orno ·son os llamados 

h 
. . l. ue 1ferenc1a existe entre los band1ºd d 

ace cmcue t - 1 os e 
diferencia? n -~ anos,, y os ban_didos actuales? ¿ Porqué esa 
con tal sit~acÍó:;que un Gobierno fuerte no puede acabar 

qu:;:.!::~~::: :os su~ieren a_lgunas cousideracioues, 
timo C 't 1 ta ob,nta., consignamos eu nuestro úl-

do d M
ap1 ul o, como el epilogo del vandalismo en el Esta 

e ore os. · 
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CAPITULO XI. 

¡Cincuenta años después! 

Han pasado cincuenta años desde los acontecimientos que 
dejamos narrados en los capítulos precedentes. Se ha extin­
guido, casi la generación que viera los hechos sangrientos 
de aquella época nefasta para México, en que bajo el nom­
brede "mocitos," y "liberales," "imperialistas' y '' republicanor' ti­
ñeron nuestros campos de púrpura, al encontrado choque de 

la confusión de ''.principios." 

Tantos años de guerras fratricidas! en que los niños se dor­
mían :-.1 estruendo de los cañones y al choque de los sables, 
con que se despedazahan "azules" y ''rojos," que debieron 
amamantarse hombres sin miedo, sin más educación que la 
guerra, y sin otra manera de vivir, que los latrocinios revo­
lucionarios. ¡Era lógica la profesión de aquellos hijos de 

. las campañas y de las revueltas! Y cuando el Gobierno del 
Gran J uárez ha creído definifivo su triunfo en 1861, y man­
da á los escuadrones de voluntarios que vayan á vivir del 
rudo trabajo de los hombres honrados, se revelan en el E.s­
tado de l\Iorelos los hijos de las campañas y de las revueltas," 
y hacen la guerra á los hombres ricos para saciar sus ambi 

' ciones, y halagar sus vanidades de charros cubiertos Je plata. 
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Los plateados tuvieron un pretexto: ¡la costumbre! Cos­
tumbre de la guerra; ~ostumbre de charros bien montados, y 
costumbre de no trabaJar, como todo soldado sin cultura. 

Hemos visto ya sus principales hechos de bandidos. 
Han pasado cincuenta años, repetimos, y gérmenes mor­

bosos de ~quellos hombres; idiosincracia pervertida de aque­
llos bandidos; revuelto fango de las enterradas cloacas de 
aquellos facinerosos, han surgido rabiosos con los semblan­
tes descompuestos de caínes, y la ferocidad salvaje de cha­
cales! En el mismo infortunado Estado de Morelos. 

No parece, sino que la presión ejercida sobre el vandalis­
mo durante treinta años por la mano de hierro de un hom­
bre de acero, solo consiguió contener la explosión de esos 
fermentos del crimen, que maduraban en las negras con­
ciencias de esas almas negras . 

¿ P~r qué motiv~ los defensores de una idea política se han 
cambiado en bandidos? ¿Qué causas han tenido los que se 
llamaron salvadores de pueblos oprimidos para que sean 
-ahor~ los destructores de esos mismos pueblos? 

¿Tienen como los ''Plateados" de antaño la costumbre de 
la guerra, ó la costumbre de ser charros bien montados? 

¿Y son verdaderamente bandidos, que solo le hacen la 
guerra á los ricos para saciar ambiciones de dinero? Des­
graciadamente son peores que los bandidos, pues son salvajes! 

Todo mundo sabe los acontecimientos terribles de Cuan­
tia Morelos por esas hordas de cafres. Robaron asesinaron 
hasta á los soldados heridos que se curaban en eÍ hospital 
destruyeron é incendiaron cincuenta y dos casas de com::. 
dantes y vecinos de mediana posición. 

~Así se sa!va _á los pueblos oprimidos? Incendiar y des 
trmr las hab1tac1ones donde se albecgan familias inocentes 
tiernos niños, ó decrépitos ancianos, son ¿hechos de "band1~ 
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dos"? N ol seria esa palabra un calificativo galante para 

quienes cometen tales actos! 
Ahí está también Jojutla de Juárez, hablando elocuente-

mente de los instintos de esos hombres, y que la prensa pu­
blicó con detalles que espelu1.an, al referirse á la casa de co­

mercio de D. Pedro A. Lamadrid. 
¡Cuántos hombres de trabajo víctimas de la ferocidad de 

esos chacales! 
·Cuántos años de duras economías, de trabajo ímprobo Y 

rudo, para formar esos comerciantes una posición _media~a 
para sus hijos, y viene el saqueo, el asesinato y _el mcend1?,' 
por demonios con figuras de hombres, para no deJarles en pie 
ni el triste albergue donde lloren á sus desdichados padres! 

La dinamita arrojada por infernales manos, ha completa­
do los cuadros sangrientos, destruyendo tranquilos hog~res, 
que en vano han clamado misericordia las lágrimas de mo• 

cen tes víctimas. 
Ahí está Covadonga en el Estado de Puebla! Oh ¡Co­

vadonga! donde se se viola á la esposa, y se les asesina Y se 

les roba después. . 
•Qué clase de enemigos terribles de esos facmerosos 

minstruos, son esas pobres víctimas, que dentro de sus boga• 
res solo se ocupan del descanso de sus rudas faenas de tra• 

bajad ores? 
Si la guerra se hace en el campo, en las plazas 6 en las 

calles donde se encuentran y chocan los hombres armados 
que s~ buscan para destruirse, ¿por qué se asesina á los in­
defensos que se ocupan del trabajo honrado, y por qué es des­
truyen las habitaciones de los pueblos, que labran por el 

bienestar y progreso del país? 
Los bandidos de antaño, los famosos plateados del Estado 

de Morelos, ¡uó! ¡jamás! nunca llegaron á cometer hecho 



tan salvajes, y sin embargo, se les persiguió con tenacidad 
hasta ?estruirlos, y se les trató con todo el rigor de la ley, 
es decir, se les fusilaba previa indentificación, ó desde lue­
go, al ser aprehendidos en delito infraganti. 

Se ha dicho de su,pensión de garantías, ¿para qué? Para 
d_ar 1 ugar al abuso. El salteador de caminos, el incendia­
rio, el que mata con alevosía, ventaja y premeditación los 
mi5mos Códigos les señalan pena de muerte, y están fuera 
de la ley, desde el momento en que delinquen. 
Quiere el actual Gobierno tener misericordias de Dios-Pa­

dre con los réprobos, q ne no conoceu un sentimiento de pie­
dad para sus indefensas víctimas. 

La sociedad honrada del Estado de Morelos, necesita bus­
car, no un perseguidor de bandidos como el valiente D. Ra­
fael Sánchez, sino un D. Rafael Ortega Arenas, (a) "El 
Charro Arenas," que hrice muchos años acabó también co'n 
los bandidos de H uamantla, quienes muchos de ellos porta­
ban salvo-conducto, El Charro Arenas no dejaba escapar 
al bandido que caía en sus manos, á pesar del salvo-conduc­
to. ''Hinca/e y después rc¡,resenlas"-les decía-los pasaba 
por las armas, y los colgaba poniéndoles el salvo-conducto 
en los piés. 

¿ Y por qué esos feroces asesinos del Estado de M orelos se 
han hecho llamar zapatistas? Es, sin duda, porque cuando 
entran á un pueblo. cometen sus iniquidades al grito de 
"Viva Zapata," y á ese grito, comienzan el saqueo y el in­
cendio de las fincas, y los cobardes asesinatos' de gente 
indefensa. 

¿Y por qué, Emiliano Zapata, si al principio de la pasada 
revolución se lanzó á la lucha por defender el estableci­
mi7nto de un Gobierno democrático, ;>ora qué perrtlite, por­
que acepta,que hordas desenfrenadas de salvajes, tomen su 
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nombre para mancharlo con las más víles infamias de cá­
fres? Si necesita gente que le ayude en sus proyectos de 
revuelta, ¿por qué no exije co11 el rigor de las. armas, que 
sus compañeros respeten las leyes de la humamdad, ya que 

no las de la guerra? 
Si el presidente Madero, no le ha cumplido ofrecimien­

tos que le hiciera, y el Plan de San L111s ha s1~0 un enga­
ño para quienes ló ayud.tron, ¿qué _culpa t1ene11 tantas 
pobres víctimas, que dedicados al trab'\]O hour~~o, n_o pue­
den ser responsables de las mentiras de la polltlca, m de las 

falsedades de sus hombres? 
Nó! debe D. Emiliano Zapata, volver sobre sus P'.15?s, ! 

reparar en lo posible, tanta injusticia, tanto mal, tanta m1qm­
dad cometida por los suyos, ó por los que han tomado su 

nombre para las infamias. . _ 
Debe D. Emiliano Zapata recordar á los valientes de 1'.fa. 

paxtlán del año de 1860, 11uienes tuvieron como d1gn~ J_efe 
á D. Rafael Sánchez. Debe recordar que sn tío D. Cnstmo 
Zapata, fué uno de aquellos h?mbre.;'. en quienes la cobar­
día de matar indefensos 110 !ne conocida. 

Debe saber que e~ aquellos tiempos, y aqu_ellos h?m.bres, 
sólo se batían personalmente cuando el enemigo tema igua­
les armas; •'cara á cara," y 'frente á Jre11le,

11 y como revol11-
cionarios, sólo mataban á los enemigos en el combate, y se 
perseguían y se exterminaban, los. qu~ for~naban _en las tro­
pas de unos y otros; ¡,.ero jamás n 11nca ~sesma ron mdefensos, 
ni pacíficos ciudadanos, ni l.?s incend10s de las casas~ pro­
piedades, foeron las represah:¡¡s co~tra de los ?ueblos, o con­
tra de los individ11os, ni por los mismos bandidos. 

Guillermo Prieto no había dicho aún sus inmortales pa­
labras: '·los valientes no asesinan," y aq\iellos hombres de 
gran corazón, aquellos valientes tenían asco. á la cobardía y, 
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á la vileza; exceptuando aquellos pocos como Silvestre Ro• 
jas,_Juan Perna (a) "El Chintete," y Jnan Meneses, quienes 
tuvieron hechos de cobardes asesinos y fueron la vergiienza 

de los suyos. 
Era fama en aquella época, que no nacían hombres co­

bardes en Mapaxtlán, hoy "Villa Ayala;" pero como la natu• 
r~le7,a tiene sus Cl1prichos, y de un sabio nace un tonto, y 
Viceversa, y de un hombre honrado un ladrón es muy posi­
ble, que, después de cincuenta años, degeneren las razas por 
~1 . medio smbiente, y la falta de ejemplos dignos, que 

1m1tar. 
. De todos modos, no puede ser buena la causa que se de­

fiende, cuando para ganarse prosélitos se ofrecen cosas im­
posibles, y se permite como recompensa ó estímulo, el sa, 
queo, el incendio y el asesinato. U na causa defendidi;. así, 
será digna de bandidos, porque sólo tendrá por correligio­

narios á los criminales. 

. A?í está como ejemplo la causa del Anarquismo y del So• 
c1ahsmo, con sus impracticables principios; ideas que solo 
~carician y defienden los locos _ .. . ¡y los locos son cerebros 
degenerados! y los degenerados son los criminale,,!. ... Por 
eso son sus armas las bombas de dinamita, con las que co­
~eten los asesinatos más cobardes, y las destrucciones más 

infames. 
Los hombre& honrados, los cereb:os bien puestos, luchan 

Y ¡>1:f~cen huoúamen~ defendiendo la justicia, el progreso, 
y el b~e~tar de los pueblos. Los hombres criminales, los 
cere?r?s degel)f;lrados, luchan efe.sesperadamente en pro de sus 
amb1c1ones personales; teniendo por ideal la rapiña del bo­
tín en cualquiera de sus formas. 

¿A. cuál de estas dos clases de luchadores perteneen los 
llamados zapatistas? Indudablemente que á la segunda cla-

• 

se, pues los hechos que ejecutan, elocuentemente lo com• 
prueban. ¿Y quién sabe hasta donde se haya comprometido 
D. Emiliano Zapata con sus hordas, por lo pródigo en sus 

ofrecimientos, hechos á tantos excarcelados. 

La vida costó á ••Ché Gómez" de Jnchitán no poder cum 
plir á los suyos, promesas que no estaban en su mano, y 
quien rnbe si el pobre de Emiliano Zapata tenga pronto el 
mismo fin, por serle imposible repartir á sus hombres los te­
rrenos de propiedad agena en el Estado de Morelos. Mien• 
tras tanto, allá va arrastrado por una avalancha de foragi• 
dos que quieren la destrucción del mundo, y que se entre• 
tienen con el saqueo, con el asesinato y el incendio, en es• 
pera de la realización de aquello que les tiene ofrecido. 

¿Y el Gobierno, qué. hace para exterminar ó contener la si­
tuación aflictiva de esos pueblos, que claman justicia y pi• 
den garautías? Ha hecho mucho; ha mandado miles y mi­
les de hombres de todas las armas habidas, y por haber; pe • 
ro sin ningún resultado práctico y estable en favor de 
esas desoladas comarcas, que no pueden ver aún el de­
seado momento de estar á salvo de las depredaciones. 

¿ Y qué diremos de los incendios de las Oficinas Públicas 
y destrucción de sus archivos, cometidos primero por anal• 
fa betas maderistas, ó más bien, por presidiarios maderistas, y 
después del triunfo, por criminales zapatistas? 

En esos empolvados libros de las Oficinas Públicas, en 
esos voluminosos e:'.pedientes, en esos legajos que llenan los 
estantes como testigos sin tacha de las gestiones del derecho 
y del cumplimiento de las leyes, ¡cuántas honras se han in• 
maculado ahí de los atentados de los perversos! ¡cuántas for­
tunas; grandes ó pequeñas, viven aseguradas del pillaje, y 
cuántos niños tienen legalizado su derec'ho al pan del por-
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• t h'' ' ' h' . d vemr ....... y tam 1en ...... ¡cuantas 1Stonas negras e eso. 
vampiros de la vida y de la propiedad, para ser siempre co­
nocidos de la sociedad honrada\ ¿ Y destruir esas constancias 
públicas, quemar esos expedientes donde el bienestar social, 
de acuerdo con la ley, tiene garantizados ,los der,echos del 
individuo y de los pueblos, ¿nó son hechos, dignos solamen• 

te de los salvajes más salvajes? 
Donde se han cometido esos actos tan punibles, han sido 

inmensos é irreparables los perjuicios causados á todo el 
mundo; creando grandes dificultades á la justicia y adminis 

tración públicas. 
Por honra del Gobierno del señor Madero, debía éste or­

denar se hiciesen averiguaciones para descubrir á esos in­
cendiarios de las Oficinas Públicas, y aplicarles el severo 

castigo que merecieren. 
.................. .. .... ............ .. ............ 

El ejército libertador, que siguió al señor Madero en sus 
luchas por la democracia, y que en menos de cuatro meses 
de campañas (?) por toda la República, libertó al país de una 
dictadura de treinta años, no puede en seis meses libertar al 
pequeñísimo Estado de Morelos, de un puñado de rebeldes, 
horda de foragidos, asesinos é incendiarios, que tan inmensos 
perjuicios han causado á tantos pacíficos ciudadanos. 

No debe prolongarse más una situación tan desastrosa 
para la industria, para el comercio, y para la tranquilidad 
general de dicho Estado. Si el Gobierno es impotente pa· 
ra remediar tantos males y dar garantaís en esa Entidad, 
ármense todos los vecinos del Estado, con acuerdo del Go­
bierno; ayuden los hacendados con todos los elementos que 
puedan, y buscando jefes, como D. Rafael Sánchez, Anice· 
to Lópe1., "Chagollán" y el ''Charro Arenas," (de aquellos 
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tiempos;) emprendan tenaz persecución contra los bandidos 
hasta exterminarlos, é imiten los pueblos en su defensa, al 
pueblo de Mapaxtlán, de I 8601 grande y fuerte, defendiendo 
sus vidas é intereses de aquellos terribles y valientes "Pla­
teados" encabe1,ados por el 11oble bandido, Salomé Pla-

cencia 

~amberto I)opooa '!! I)alaoios. 
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